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BREVE t  OPORTUNO AVISO

D E  R E G E N E R A C I O N .

ó  S E A S E

IMPIA F I L O S O F I A  DE  N O V A D O R E S  

DE  ESPAÑA.

L a  filosofía l i b e r a l ,  que por p incipio r ier*  el er­
ror , com bate  orguU osa co n  la razón ,  .y si este es­
píritu m aligno obscureció  por larg o  espacio la pre­
sencia de tan  bella  d e y d a d ,  h o y  un  Á n g e l  de P az 
á la lid  se p re s e n ta : su presencia , terror y  espan­
to infunde al e n e m ig o  , y  este precip itado ch oca  
coh el abism o : el ru id o  es funesto y  h o r r o r o s o ,  y  
miles d e  furias desesperadas salen d e  las cabernas 
con ardor : dan grandes ahu llid os , se lam en tan  de 
su s u e r te , y  al estrépito de las arm as se resiente 
toda la t ie r r a :  al a r m a ,  d ice  el príncipe de la dis­
cordia , al a rm a  fieles S an sculotes , reform adores del 
m undo, i lu m in ad o s  filósofos i al a rm a ,  discípulos 
de B ¿y le  ,  V o lte r  , Rousseau , T r a y l la r t  y  C a m u s ;  

•al arma ,  al a rm a , y  sepultem os á ese A n g e l  de P az 
^ue sobre el horizonte de la España aparece m u y  ufa­
no : triunfe de esta el e r r o r ,  e l o r o ,  la s e d u cció n  
■y la vana a p a r ie n c ia ! !!

E sp a ñ o les , este fue pocos dias hace nuestro  es-

t
ado: la filosofía regeneradora que co n d u xo  a! p re-  
ipicio la  F ran cia  se hallaba en vuestro s e n o : ilus­
tración , re fo rm a  y  libertad  incautos se j u r ó :  to -

I



2gO
cásteU el Veneno de esta pom posa re g e n e ra c ió n , y 
sufridos callabais : vuestra ruina era  segura , y  un 
A n g e l  de Paz., nuestro am ad o R e y  D  Fem ancío V il ,  
es en viad o  p or D io s  para a liv io  d e  nuestros ma­
l e s , y  co m b a tir  co n .  el acero á esa v il  caterva de 
hom bres im píos , que sin mas religión  que el desen­

f r e n o  de sus pasion es, ni m as patria  que el suelo que 
pisan , os a la rm a n  co n tra  su persona , co n tra  la reli­
g i ó n ,  contra  vuestros intereses , y  contra  vuestra 
v id a  : o id  , españoles todos , á qué puede conduciros 
là  tal filosofía j oid  lo que in t e n t a ,  y  ju zg a d  des- 
pues si F e r n a n d o , el íd olo  de nuestro  a m o r , pre- 
t_ende vuestra  ruina.

L a  F ra n c ia  ,  que por carácter es v e le y d o s a  , pro- 
d u x o  en el s ig lo  X V I  h om b res desm oralizados que 
ded icad os á descifrar  los derechos h um anos , com­
p ro m etieron  la  existencia  de  la razón  : la  religión 
del C r u c i f i c a d o ,  los c e t r o s , pactos , d e r e c h o s , todo 
lo  c iv i l  y  p o lít ico  para la sociedad del hom bre , en 
la acalorad a im agin ació n  de estos monstruos era 
injusto y  te m e ra r io ;  por fin en sus o b r a s ,  la filoso­
f ía  ,  baxo  el aspecto  d e  r e f o r m a ,  erig ió  su alto 
poder.

M o n te s q u ie u , P u íF e n d o rf,  B a y le  y  otros liber­
t i n o s ,  adoptand o las m áxim as d e  aquellos , sobrepu­
ja ro n  en im p ied ad  á G r u e to  : y a  en m uch as provin­
cias de la F ran cia  se o ia  la l ib e r a l id a d , la reforma y 
la ilustración : co m b a te n  co n tra  la ig le s ia ,  y  no me­
nos co n tra  el estado. V o l t e r , R o u s s e a u ,  d ’Alam- 
b ert  y  F ed erico  de Prusia  , son las colum nas de 
la  liberal filosofía libelos in c e n d ia r io s ,  falsas doc­
trinas , rum ores in fun d ad o s c o n m u e v e n  á la per­
sona R eal y  al htrmilde Pastor : un espantoso ruido 
á principios del s ig lo  X V III  se o y e  por toda la Fran­
c ia  , y  un tem blor  funesto  d esqu ic ia  el edificio del 
^ rd en  : cu m pliéronse en e fec to  los deseos de los ñlá-



sofos de F ran cia  !! ! R ealizan  sus p la n e s , se pierde la 
t r a n q u i l id a d ,  los pueblys-se arm an unos con  otros, 
la Sedición arde^ tod o  es revolución ,, estrngos, m u er­
tes y  guerra, intestina |d.esgraciado Luis. X V I  ! ;  L a  
espada se halla en manos^ del pueblo y  pronuncia  tu 
muerte ! ] L a  ilustración , la refo rm a y  regen eración  
te apellidan déspota y  su p e rstic io so ,  y  la im piedad 
te presenta en un cadalso, y  das tu, v id a  al C r ia d o r ! ! !  
¡O  Luis X V i l ; 6  F r a n c ia  desventurada!, ¡triste  E u ­
ropa! ¡d esgraciad a h u m a n id a d ! ¡ y a  tr iu n fó  la filoso­
fía! ¡ y a  la  nave  de Dios sufre  m il  borrascas! ¡ y a  
los cetros c a e n ! ¡ y a  en fin la razón.se o c u ltó  d e  los 
hombres! S í , de Paris y  la  F ran cia  toda : y a  n o  h a y  
ru b o r ,  el ídolo de-abom inación, se co loca  en el teni-> 
pío del Señor : Voltee- recibe^ inciensos ,  se le  adora, 
y co m o  la  razón y  filosofía es d iv in izad o.

M irabeau , M a r a t , Rousseau y  o tra  m u lt itu d  d e  
h o m b res -co rro m p id o s , im p ío s  por s is te m a ,  y  ateos 
por p rin c ip io s^  reci.bea iguales ofertas : ¡ya n o  existe 
ni cetro ni relig.Íon l. ¡S o lo  igu ald ad  y r e f o r m a ,  ilus­
tración ,  l ibertad  y  sana filosofía!.

E s p a ñ o le s ,  n ó  contentos, estos h o m b res  im píos 
con d enigrar  la  v e r d a d e r a  r a z ó n ,  ni tam p o co  co n  
híiber atra ido  á  su  patria, males, que eternam ente los 
llorará ,  se esparcen por to d a  la  tierra  l le va n d o  en 
una m an o la te a  de la discordia  , y  en la otra  el oro  . 
y el venen o con  que seducir , dar m uerte  y  co n qu is­
tar : la P rusia  ,  la R u s i a ,  la Inglaterra  , el A u str ia  y  
toda la C o n fe d e r a c ió n , ,  R o m a  y  t do el im p e r io  
O to m a n o , la  S u ecia  y  la ,E spaña , sin e m b a rg o  que 
advirtieron co n m o v e rs e  sus c e tr o s ’,  y  qu e  la F ran cia  
reunia e x é rc ito s  num erosos baxo la  exida del liber- 
tinage, no  sé. si por. tem o r ó  por hallarse  la m ejor 
disposición en los. p a la c io s ,  n o  reusaron ad m itir  y  
congratular los em isarios de ia revolución .

T r iu n fó  la  F ran cia  de toda E u ro p a  p or la  des-



uaíon  de sus gabinetes ; cada Soberano aspiraba á su 
e n g ra n d e c im iea to ,  y  su poder sucuQibíó á la vana fi­
losofía i fo r m a  esta p a c to s ,  co n ven ios  , alianzas , y 
se sucede dfstronamii.'ntos , o c u p a c io a  d¿ reyrios, 
guerras s a n g r ie n ta s , y  un t i r a n o ,  hijo  del abismo, 
o p rim e  el m undo.

Y a  F ra n cia  llora  su p e c a d o , y  una fiera mons­
tru osa  d^ívora sus h ijo s ;  R om a queda huérfana i la 
'Holanda , N.ípoles y  demas reyn o s  g im e n  su opre­
sión i y  en E spaña, entre tanto que adm irábam os los 
sucesos del N o rte  , la filosofía seductora radicada en 
im p úd icos c o r a z o n e s , cu b rió  con  n egro  m anto el 
dosel y  el cetro ; y  un v a l i d o ,  in d ig n o  del nombre 
español , vend e á su M ad re  p a t r ia , y  extrae á sus 
a m a d o s  hijos para que sean instrum entos de perfidia  ̂
¡ in fam e ! ¡-si hubieras m u erto  en tu n iñez! ¡si un 
v e n e n o  de los que has dispuesto para la inocencia te 
Ijubiera privado la v i d a ,  la España seria mas feliz y 
la  'hum anidad te seria grata! L a  am b ición  de este 
íd o lo  de torpeza por co ron ar sus sienes , la poca ac­
tiv id a d  en los deberes del e s t a d o ,  la adulación de 
l o s  ministros , y  el abatim iento y  pusilanim idad de 
los prim eros tribunales y  gran d eza  de la Nación, 
m an ifesta b an  á ju ic io  de ios sensatos la borrascosa 
to rm e n ta  que se  nos preparaba en el norte  de la 
T a tr ia .

Mi'llares de hom bres arrancados con  violencia de 
casi to d a  E uropa son guiados por la liberal filosofía 
iá la P en ín su la: el o r o ,  la seducción y  la intriga fran­
quearon las puertas del ja rd in  a m e n o ,  y  una afable 
r e f o r m a , cu brien d o la mas atroz perfidia , encadenó 
nuestra libertad ; desde este m o m e n to  una inquietud 
d e v a r a  nuestros c o r a z o n e s ,  y  á la prudencia  parecía 
in útil  todo e s fu e r z o : el descaro d e  la m alvad a  filo­
sofía abre su pecho m o rtífe ro  , y  se suceden acasos 
funestos. ¡La España quiere el tirano! jA h  Patria aaia-
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dst! ¿Sacuaibirás al filosofismo? jQ a íe r e s  dexar la r e ­
ligión? ¿Pretendes r¿form:i en cus costumbres? jVivH* 
rás con el pesado y u g o  de la esclavitud ? N o  , se oia 
d ecir: ¿pues qué pretendes si t e  hallas sin r e y e s , sia 
piiacipes 5 sin e x é rc ito s , sin gobierno , exhausto e l  
erario , las fortalezas tom adas y  la traycion  en tus 
hijos? E l fuego  de am or á la R elig ión  , P atria  y  F e r -  
fla.-iJo es el baluarte de los españoles.

M adrid dió exem plo  de valor y  v ir tu d  ; em puña 
cQ?i denued o el cu ch il lo  y  pretende ser líbre ; mas la 
R'iaerte , la horrorosa m u erte  ,  en p rem io  á su ju s t i ­
cia de miles de sus hijos se apoderó. jU n  luto espan­
toso cubri® los chapiteles , y  en tristes a ye s  M a d rid  
geiiiia!!! C o n m u e v e  sus lam entos el O r e n t e  y  O c c id e n ­
te de la Patria  ,  toca el Sur y  N orte  , y  el L e ó n  que 
en dulce sueño y a c ía  se a rm a im p ávid o  cont-ra fero ces  
águilas que ufanas y  soberbias hollaban la leuitad '

L a  España declara guerra al tirano de la F ran ­
cia , ju ra  ante ’D io s  no s íicum bir á la perfidia , ju r a ,  
im plorando el a liv io  del C i e l o ,  v e n g i r  los ultrajes 
de una v i l  cap ción  al P ríncipe mas querido ; ju r a  por 
fia ser Ubre é  independiente con  la  religión , con 
las costum bres y  con las leyes  fund am en tales  de ía 
monarquía , que tsm s a b ia m e n te , co n  admiraci'^n del 
m undo , gobern aron  los A lfonsos y  Fernandos.

D e  un estado pasivo é indiferente , sino d igo  es- 
jcandaloáo , con  qiie los españoles advertimos^el e n ­
grandecim iento de bíapoleon , nos transm itió  su a u ­
dacia al extrem o de inquietud y  sobresalto : E sp añ a  
se convierte  en una horrib le  h o g u e ra :  el e n e m ig o  
esp.irce el terror y  la m u e r t e , y  al fílo de su espada 
se aflige el h u m ild e  lab rad or , la honrada doncella', 
el r ico .c o m e rc ia n te  ,  el pobre artesano,, las vírgen es 
s;iiuasy los m inistros del san tu ario rn u estrasfi las , dé­
biles por p rin c ip io s ,  h u ye n  pavorosas al estrépito del 
ca ñ ó n , y  la  filosofía n o va d o ra  sin o m it ir  m e d io  co*



"94 , . .
loca  sobre el cetro  usurpado la i lu s tr a c ió n , la  refor­
m a  y  la  igualdad : el oro  , la adulación y  la intd- 
g a  se m u even d iligen tes, y  débiles ^coii escándalo, 
í iiuchos de todas-clases y  sexo» d o blan  la rodilla y 
ofrecen incienso al error.

A n e g a d a  la P atria  e n  tales m ales ,  y  mortal á la 
t ra y c io n  de: sus hijos ,  o lv idados del p r im e r  deber 
que naturaleza-im pone , ofrecía  un quadro^ espanto­
so á la pureza y  lealtad r u n  princip io  ju s t a  gravado 
en nuestro co razon  n o i hacia superior á to d o  infor­
t u n i o ,  y  constantes en la ardua, em presa batíamos 
a l en em igo.

E n  B a y le n  , Z a r a g o za  y  V a le n c ia  se co n fu n d e  el 
t iran o  ,  y  si la m an o de D io s  v is ib lem en te  operó 
á tanta g loria  , es m u y  ju s to  co n fesem os que un  ex­
traord inario  fuego  rean im a los débiles espíritus: 
hom bres exaltados en a m o r patriótico  reúnen su vo­
luntad  ,  y  co n  tenaz em p eñ O 'ch ocan  u n a  y  muchas 
veces co n  las huestes del vandalism o..

E n  un c ú m u lo  de d e s g r a c ia s , a  u n a  J u n ta  Cen­
tra l  la  N a c ió n  presta obediencia  y ad vierte  con  agra­
d o  la reunión de su ju v e n tu d  ,  y  se considera y á  di­
chosa ; pero ¿quál fué  su sorpresa a l v e r  la  desunión 
d e  sus principales caudillos?  ¿y  quál la de  tocar con 
g ra v e  pena e l  resultado, de u n as  pro vid en cias  inmo­
deradas á que precedía la desunión y  e l  resentimien­
to? y  qual::: ::  V o s o tro s  ,  españoles ,  descansabais 
dándoles e l  tr is te  epirecto d e  ; tra y d o res  l  M as fieles 
vosotros á la  ju s ta  cau sa  o lvidabais  co n  entereza el 
ch oq ue de la: in trig a  y  a m b ic i ó n ,  q u e  u fanos á la su­
p rem a  p o te s ta d ,  mas bien p ro d u cía  la anarquía  que 
la  unión y  e l  v a lo r  : cientos de reyezu elos  produce 
la  discordia , y  la  le y  suprem a p rim it iv a  ,  regenera- 
t iv a  é ilustrativa que gobernaba á nuestras p ro vin ­
cias , era la del cap rich o  de un  filósofo ó  filósofos 
desm oralizados y  sin talento.



Esta vergonzosa y  sañuda p o lít ic a ,  que de objeto 
risueño servia á nuestros enem igos , nos d em ostraba 
hasta la  e v id en cia  que en los diferentes .gobiernos 
que lian p re ced id o  iiasta e lx i ia ,  han sido.resortes del 
tirano: n o  p r e te n d o ,  e sp a ñ o le s ,  daros á co n o ce r  
por extenso los m ales  que habéis sufrido en vuestra 
árdui em presa j  .esto una p lu m a  mas tina que la mia 
os 1j  d em ostrará  en grandes volúm enes.; si he  lia-  
mado.hácia .este o b jeto  .vuestra ..atención es para que 
viváis p recav id o s de .las .sujestiones de los n u ev o s  
refornutdores: rápida ojeada m e propuse daros de la  
liberal filosofía y  sus intentos ,; es m i.d eb er  no  apar­
tarme de la in tro d u c c ió n  de ..mi .escrito.

:La 'E sp añ a.,-sum ergid a  hasta la  co n fu sion  , pa­
recía eq u ivo co  ;p u d ie se ’resistir el la rg o  espacio de 
seis años : u n a 'v o lu n ta d  v is ib le  , pero divini.., daba 
á conocer al mas estúpido que en el m u r o  cristiano 
se estrellaría .cL idiotism o : el e n e m ig o  a los esfuer-  
ZQs de l a x o n s t a n c ia ,d u d a  de.su em presa., y  su enojo 
se co m p lace  "en -sacrificar v íc t im a s  inocen tes  , ta lar  
los c a m p o s ,  incendiar villas  y  .lugares , y  por fin, 
ultrajar hasta-el :m ism o :Sacram ento.

E ra  -temerarío hallasen nuestras lá g r im a s  con­
suelo.en lo h u m a n o ; .;  al.cielo-.ofr.ecíamos.todos n u es­
tros trabajos., nilíiatras que l a  nu eva  i^abilonia , c u ­
na de i lustración  y  patriotism o , co m p etía  en fo r­
mar m odelos de regeneración y  prudencia  co n  B u o -  
nap'irfe : un  g ob iern o  fo r m a d o  al antojo d e  los filó- 
Süxbs y  cread o en re v o lu c ió n  percibe nuestra llorosa  
vina en e se-C á d iz  : aquí de la* intriga ,'.el oro  , la se- 
diict’ io n , las .enemistades , la desunión y  la tra y c io n ; 
a^uí ios, planes novadores  , las in ju s tic ia s ,  las ven e­
nosas muertes , y  to d o  gén ero  de delitos ; aquí por 
último co n tra  la R e l i g i ó n , la  P atria  y  el c a u t iv o  
F ernaad ol !.!

íistüs principios sentados por la s  C o rte s  3 l la m a -
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das i leg ítim am ente  extraordinarias de la  N ación, 
n o  podian tener e fec to  a lguno sus deliberaeioueSj 
sin que apóstoles sediciosos repartidos por las pro­
vincias  publicasen la fu tu ra  regen eración  : otros Sd- 
l i c e t t i ,  B ourriene ,  R o ch í^ foucault, B ru ñ e  , C h am - 
p io n e t ,  G r o u v e l le  aparecen ta m b ié n  en España^ 
y  son com isionados para tan in iquo fin.

L o s  efectos de esta reunión de filósofos novado­
r e s , soberbios co n  tan m al ad quirid a  potestad , se 
ad vierten  no  s o la  el choque eon  los sugetos de pro- 
v id a d  y  fieles á  la P a t r i a ,  s ino tam bién  c o a  miUa- 
res d e  nuestros s o ld a d o s ,  q u e  mtserabies y  maí 
g u iad os su cu m b ían  al y u g o  del t ira n o :  hable IVlc- 
d eiiin  , C iu d a d - R o d r ig o , G e r o n a  ,  T o r t o s a , T a r r a ­
g o n a  , Valenci.i  , Badajoz y  otras p la z a s ; hable el 
in m o r ta l  n^arqués de la  Ronaana-í d íg a la  el intrépi­
d o  A lb u rq u e rq u e  y  otros m u ch os  h é r o e s ;  p or Hn, 
h ablad  v o s o tr o s ,  españoles , ¿qué beneficios recibis­
teis durarxte vuestra  opresion de esas tan  decantadas 
Córtes? ¿No fue  para au m en tar  vuestra  ru ina  cimen­
tad a  por el enem igo? N o  h a y  d u d a : ja m ás libres fue­
ra is  m andados por la perfidia: vu estra  constancia so­
lo  co n m u e v e  el N o r t e ,  y  cobard e  de M oskou huye 
al R h in  el t ir a n o :  cantais v i c t o r i a ,  holláis  la  alti­
v e z  de un  b á r b a r o ,  y  u fa n o s ,  g u ian d o  vuestro  va­
lo r  el gran W e l l i n g t o n , del caudaloso G uadalqu ivir  
á  las m árgenes del G a r o n a ,  trem oláis  vuestros es­
tandartes.

L a  paz por el c ie lo  an u n ciad a  parecía iba á po­
n e r  límites á tantas d e sg ra c ia s ; m as la a m b ic ió n , li­
bertad  y  regen eración  d e  los nuevos discípulos de 
V o l t e r  dan p o r  princip io  á vu estra  nu eva  r u i n a ,á  
la  degradación  d e  un  príncipe v irtu oso  ,  á la des­
tru cc ió n  de la  re lig ió n  de J e s u c r is to ,  y  ha hacernos 
republicanos por co n clusión  , con  la  publicación y 
ju ra m e n to  á una C o n s t i t u c ió n ,  qu e  d e  i m p í a , in­



moral y  e s ca n d a lo s a , la v il  y  soez caterva  la dió el 
sobrenom bre de có d ig o  sagrado y  ca r ta  d ivina.

L a  falsedad de esta o b ra  y  sus efectos pudiera  
manifestar con  bastante c l a r i d a d , si no tem iese ser 
demasiado e x te n s o ,  y  acaso m olesto  , en este p u n to , 
que p or desgracia y a  se e x p e r im e n tó :  hagam os una 
corta reflexión sobre su  p rincip io  ,  y  D io s  p erm ita  
sea el co n v e n c im ie n to  de algunos espíritus e x á lta -  
d o s ,  que acaso deseando lo  m ejor  ,  no co n o c ie ro n  
su m uerte. L a s  C ó rte s  ¿ fu e ro n  nom bradas por la 
N ac ió n ?  L os  diputados todos ¿eran rem itidos por sus 
respectivas p ro vin cias  co n  ios correspondientes p o ­
deres? E s  c ie r to  que el m a y o r  n ú m ero  no  fué nom-, 
brado sino por los agentes de la libertad i y  su p o ­
niendo que todos los poderes fuesen le g í t im o s , ¿la 
Patria dió tan àrduo paso para que form asen  nue­
vas leyes , am ontonasen decretos , ó  para aum entar  
exércitos ,  vestirlos y  sustentarlos , y  dar m edio  del 
total ex term in io  del tirano? Bien  ind iferente  se 
mostraban hacia este objeto los llam ados Padres de 
la P atria  : sus ideas n o  eran satisfechas con  tales n i­
miedades : la  supresión del tr ib u n al de la  Inquisi­
ción , la  co n trib u ció n  directa  , la  libertad de la im ­
p re n ta ,  la p ro tecc ió n  de un lad rón  ó  a s e s in o ,  en­
vilecer al R e y  ,  desterrar la v ir tu d  ,  y  precipitarnos 
en el desórden , eran las m áxim as de los re fo rm a ­
dores de las C órtes ; ¿ y  á q u é ,  p r e g u n to ,  la re fo r­
ma absoluta en las c o s tu m b r e s , en la ad m in istra c ió n  
de ju s t i c i a ,  en el ra m o  de . h a c ie n d a , en lo  político 
y  gubernativo? ¿E ra  del caso para que la Patria  se 
salvase? C o m o  necios se nos quiso h acer  creer que 
la obra d ivin izad a expulsó al e n e m ig o :  sin d uda en 
el concepto  de estos filósofos' nuestras costum bres, 
nuestras le y e s  y  nuestra religión  atraxeron la g u e r­
ra mas cru e l sobre nosotros ; y  c o m o  bárbaras y  ab­
surdas, y  supersticioso c u l t o ,  era indispensable nutís-



fip-B
tra total r e fo r m a :  ¿ y  qué e féc to  b a  producido el 
n u ev o  ór.den de cosas? la anarquía en a liv io  de nues- 
t ío s  males , y  próxim o-el m o m e n to  de triun far el ár­
bol de la libertad á costa  de un sin niinuTo de espa­
ñoles prudentes-, destinados á ser degollados por la 
barbarie  del r-epublicanismo: ioh D io s  de misericor­
d ia  I libraste á la  España de un n aufragio  el mas hor­
roroso ; librártenos ,  Señor , que un P rín c ip e  amado, 
un P rín cipe  p e r s e g u id o , fuese víctima- d e  los hijos 
d e  B ruto  ; libraste en fin , que el ídolo del error Fue­
se co locad o  en los altares d o n d e  debidam ente  te 
co n sagram os holocaustos los mas tiernos : guiad,. 
S eñor  ̂ á-este R e y , qu e  co m o  d igno nos le dais para 
que con sabiduría y  acierto  co n fu n d a  , con  el rigor 
d e  !a ju stic ia  , esa tan  vana, c o m o  perversa ítlosotw, 
e n e m ig a  del orden y  de la v i r t u d ,  que o rg u l lo s a y  
a lt iv a  en la fantasía de infam es españoles aflige el 
espíritu c r is t ia n o : h u ya m o s todos , españoles- sénoi- 
l los , de doctrinas falsas* y  rum ores infvindados : la 
m alicia  no o m ite  diligen cia  para precipitarnos : sis­
m o s sobrios si querem os paz-, régim en , R e y ,  reli­
g ió n  é independencia-: nuestras leyes  son s a b ia s , son 
ia  ad m irac ió n  de todas las n a c io n e s :  nuestros ante­
pasados fueron felices co n  e l la s ,  por qué no lo 
serem os nosotros? C o n  estas no h a y  arbitrariediíd, 
no h a y  despotismo : som os iguales ante las mismas 
así el pobre c o m o  el r i c o ,  d a n  h onor al v a lo r  y  al 
v ic io  ca s t ig o :. la  prudencia  de un R ey-y.u nos-m inis­
tros son la-co n clu sion  de la sana C o n s titu c ió n  con 
que en la m a y o r  paz y  en la- m a y o r  g lo ria  vivieron 
nuestros padres.

L as  pom posas palabras dé C on stitu ción  , igual­
d ad  5 reform a , ilustración y  libertad , es quimérico 
aun para los im p ío s : el desorden apetecen baxo tales 
regla? , y  un cruel y  sangriento despotism o es su re­
sultado : m icem os á la F r a n c i a ,  ella  está cubierta de



luto por dar asenso á los filósofos libertinos ; y  á vis­
ta de tal exenrplo ¿hallarán asiento en vuestro cora- 
zon las máximas de los liberales ? ¿ E scuchareis co n  
agrado sus aparentes y  finas palabras? jL e e re is  con  
quietud sus a larm antes escritos ? Si a lguno de voso­
tros , españoles ,  tal hiciese , seria unir su v a lo r  a l 
sacrilego m edio de adorar el error , seria desear 
que a rro yo s  de sangre inundasen nuestro h erm oso 
suelo , de c u y o  triste vestigio  ,  una cru e l  op rcs ioa  
de uii potentado 5 resultaria  á nuestros am ados hi­
jos , que subyu gad os tal vez  al caprich o de un m ons­
truo , a l cru g id o  de sus r-epetidos males , espaiuo- 
sas. m ald ic iones afíigirian nuestro sepulcro.

Sois p ru d e n te s ,  españoles: sois c r i s t ia n o s ,y  amais 
al R e y  : un co rto  n ú m e ro  de p erverso s que tom a­
ron la v o z  sobre nosotr^os co n  im píos medios , die­
ron esa C o n stitu c ió n  i n f a m e ,  y  sorprehendidos se 
ju :ó  i sus disposiciones han sido atraernos la  m a ­
y o r  ruina : bien lo sabéis : tratan allora para ll-e- 
Var adelante'’ su p ro y e cto  in fern al , h acer  odioso 
el no m bre  de R e y  y  F e rn a n d o  ; p e r o  ;a h l  bien pú­
blicas son las virtudes de este Prín cipe querido 
desde su in fan cia . L a  persecución que ha tenido 
hasta el d ia  no  es p osib le  lo  ign ore  ni la tier­
na ju ven tu d .;  seria por esto superfluo desm enuza­
se sus circunstancian , para dar á co n ocer  que el 
^ue y a c e  en el solio de la  -magnánima nación e s ­
p añ ola , D io s  conservó tan apreciable- v id a  , no  pa­
ra oprim ir nuestr( s doloridos hom bros sino co ­
nto padre benigno , á c icatrizar  nuestras llagas ,  y  
disipar las densas nubes que afligidos nos tenian.

E l  iris de paz se sucede á una torm enta  hor­
rorosa : (A c ie lo  afable tranquiliza todo t e m o r ,  y  
en un descanso suave el hom bre  v ive  : así en nues­
tra patria , despues de un d ilu v io  de males cau-* 
sados p or la  g u e rra  m as in ju s t a ,  una p ro d u cció n



fatal se sucedía m u ch o  mas dolorósa ; pero un A n ­
gel de P a z  aparece c o m o  prodigioso en nuestro 
s u e l o , y  la P atria  m orib und a  se conforta  á su 
p re se n c ia ;  á im itación  que las furias de la  iniqui­
dad con espaniosos ahullidos esparcen la cizaña, 
y  con  v o z  bronca á la guerra unen la  comparsa} 
ataques sangrientos se m e d i t a n , y  un plan des­
tru cto r  á la bella luz se co m u n ic a  p or el princi­
pad o á los generales D u e n d e  , R e d a c t o r ,  üniver-» 
s a l , C o n ciso  y  A b e -g a lla rd o  ; estos en la parte  que 
les toca presentan á sus exércitos por m ed io  de 
grandes proclam as su situación tan t r i s t e ,  hacién­
dose preciso que ve n ce r  ó  m o rir  era  indispensa­
b l e ,  y  co n clu ían  de esta m a n e r a :  ¿ c ó m o  vosotros 
liberales , reform adores del m u nd o , ilum in ados fi­
ló s o fo s ,  hijos de los d ivinos V o l t e r ,  B ay  le , Rous­
seau , habéis de sufrir  que esa an torch a  de la  ra­
zón ,  que ufana se nos p re s e n ta , d estru ya  nuestros 
m isteriosos planes? j C ó m o  pasivos permanecereis 
á vista  del en gran d ecim ien to  de nuestros enem i­
gos? ¿ N o  os persuadís que de ve n c e r  estos la  au­
gusta religión del ja c o v in is m o  h uirá  pavorosa á su­
m ergirse  en la Estigia? ¡ A h !  tal idea trastorna nues­
tro  e s p ír i tu , y  la inquietud del corazon  á la pér­
dida de grandes dignidades , una m e m o ria  cruel 
nos seria m o rta l;  de vu estro  v a l o r ,  l ib e r a le s ,  de- 
p e n ie  el triunfo del e r r o r ;  l ib e rtad , república  y  dts- 
órden sea nuestro ú lt im o  s u s p ir o : : : :

U na escena tan seria en expectación puso al pru­
dente  ib e r ia n o ,  y  con  ju ic io s  m i le s ,  Sansculotes 
advierte  se m ueven por toda la N a c ió n  : sucesos ex­
traños , d e c i a n , nos esperan en breves dias : Dios 
perm ita  que ese A n g e l  de P a z  dirija con acierto los 
planes de la p r u d e n c ia , y  tengan fin tantos males 
c o m o  afligen la razón.

Sí 5 españoles : cum pliéronse vuestros deseos : na­



die p u d o  dudar de un éxito el mas f e l i z : de un 
extrem o á otro  de la Península , la lealtad mas pu­
ra , y a  de generales ,  y a  de soldados , y a  pobres , y a  
r i c o s ,  corrían  presurosos á engrandecer y  tributar 
benignos obsequios al Prín cipe mas am ado y  mas 
perseguido : la a legría y  el jú b ilo  general fu eron  un 
presagio de la gran  v ictoria  que inquietos a g u a r­
d á b a m o s : ]o h  noch e ben igna del l o !  ¡O h  dia in ­
mortal d el I I  de M a y o !  Vosotros cerrasteis las p u e r ­
tas á la in iquidad , y  un  fren o  propio á la auda­
cia del libertinage fué  la  conclusión  de esas m o r­
tales c o m o  impías m áxim as del error!  jG r a c ia s  á 
D io s !  ¡ Y a  triun fó  la ra zó n ! S í ,  F e r n a n d o ,  tú des­
ataste las cadenas que oprim ían  á tus leales súb­
ditos ; la P atria  te co lm a  de bendiciones , y  la igle­
sia te canta  him nos de alabanza ; ¡qué alegría! b e n ­
dito seáis D io s  de I s ra e l; solo de t í ,  Señor , em ana 
este g ran d e  beneficio: ¡g loria  a l D io s  de las a lturas, 
y  paz en la tierra á los hom bres de buena voluntad!

C a n ta d  y a  v i c t o r i a , españoles , que la arrogan­
cia y  frenesí de los hijos de prostitución y a c e n  
con execración  eterna en lúgubres c a la b o z o s :  ex­
cite en nosotros ira  interm inab le  el no m bre  de fi­
lósofos regeneradores ,  y  perezcan á nuestro furor  
tan in fa m e  y  pestífera c a n a l la :  c a n t a d ,  d i g o ,  de 
esos princip ios  de r e f o r m a ,  que co n  aparentes en­
gaños de igu ald ad  é i lustración  quisieron atraer» 
nos las nuevas C ó rte s  y  esa C o n stitu c ió n  los mis- 
nios m ales qu e  la F ran cia  padeció por espacio de 
veinte y  seis a ñ o s :  la M adre  patria  hasta los si­
glos mas rem otos podrá con  ad m irac ión  referir  
vuestras c ir c u n s ta n c ia s : una satisfacción placentera  
hará singular nuestros esfuerzos , y  un eterno odio 
sellará los m alvados nom bres de indignos d e  sus 
hijos que p or satisfacer su rabiosa am b ició n  , se o l ­
vidaron de Dios*j la P atria  y  el R e y .



Españoles : si u n o s 'p r in c ip io s  bár^baros y  absur­
dos pudieron habernos precipitado en la  m a y o r  an­
gustia 5 justo  es confesem os c o m o  indispensable ,  que 
obras de v irtu d  , guiadas por la sencillez de un no­
ble  corazon , son señales nada equ ívo cas de v iv ir  ea 
pa^ y  en la  m a y o r  abundancia : un re y n o  es fe­
liz  q u an d o el Príncipe es cristiano : m edítém os coa 
breved ad  este punto , y  veam os si gobernados poí 
el R e y  D .  F ernand o V U  los españoles podrán ser 
d ic h o s o s :  u n a  com pasion y  un a m o r entrañable 
hacia este inocente ocup ó h^ice años el corazon  aun 
del mas idiota español  ̂ esto excitaba á un priva­
d o  sangriento á fixar mas y  m as sus venenosas ideas, 
co n  el objeto d e  ocultar  la bella -h u m ild a d , que 
léjos de todo fausto y  soberbia m o rab a  en lo  mas 
o c u lto  de suntuosos palacios : de esta m anera su­
f r ió  con  la riiayor resignación los golpes de una 
adversa f o r t u n a ,  que si term in ó  en g lo r ia  y  rego­
cijo general^ tam p o co  h ubo u n o ,  que el m en o r re­
sentim ien to  hácia este P rín cipe  , evitase los desaho­
gos de a fec to  el mas singular á su inocen te  per­
secución.

F ern an d o hasta aqui fué am ado de todos , y  su 
p ro clam ació n  a l ’ trono de las Españas manlHesta 
con la m a y o r  claridad  que regocijos tan extraor­
dinarios nunca tuvieron  otro  fin que el ca r iñ o  mas 
tierno de una í»Jacion n o b l e , y  propio  á una vir­
tud  y a  ensalzada.

N o  era fácil co n ocer  c o n  tales demostraciones 
de júbilo  , á qué grado de a m o r p u d o  llegar un en­
tusiasm o tan ju s t o :  seria tem eraria  empresa des­
c ifrar  el exceso de la unión de dos voluntades que 
m utuam en te se prestan un sincero  afecto-; a s í , se­
r ia  un  infundado ju ic io  si dixésemos que los es­
pañoles y  su R e y  en su cariño m u tu o exceáíá 
este á a q u e l lo s ,  ó  aquellos á e'sí*.
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P u eblo  y  R e y  ( original en Ins historias ) íuá 

una vo lun tad  : un pago grandioso con recíproco pla^ 
cer dem ostraba que España seria el ja rd ín  am eno 
de p az y  v ir tu d e s ;  mas la. v i l  t r a y c i o i i , ocupan-r 
do nuestro s u e l o ,  sufoca, estos loables regocijos.

F e r n a n d o ,  por a m o r à sus vasallos se rinde á 
las m as duras p en as; sufre una p r is ió n ,  y  gustoso 
ofrece su v id a  : los súbditos fieles , ad virtiend o tan 
horroroso é inaudito p r o c e d e r , em prenden la  mas 
obstinada guerra ,. y  en a m o r á su adorado R e y ,  
las prision^-s, las. penas y  la. misrna v i d a ,  todo )o 
s u fr e n ,  y  todo lo  sa crifica n : ; desgraciado P iíncipe! 
¡triste  N a c ió n !  un y u g o  m ortal os a g o v i a ,  y  aun 
no basta á desmentir, vu estra  cariñosa é. inaltera­
ble vo lu n tad ':  ja h l  ¡sin duda el ca i.tivo  M onarca  
es para, la E sp añ al i S í ,  P atria  m ia! tú serás guia­
da al m a y o r  esplendor por un R e y  guard ad o por 
D io s  f  y. que ¿adm ite duda que precedidas seña­
les p or el c i e l o , r ig iend o nuestra diticil empresa, 
carezca nuestra vista  para s iem pre del objeto  de 
nuestro am or?. N o ,  no es poíiblei

Alzó- el O m n ip o te n te  su diestra :-co n fu n d e  la 
fiereza de un t iran o  aborto  del abism o , y  Fernando, 
lleno de m odestia  y  n)agest-ad aparece, risueño .y  
agradable qual bella aurora^

L a  España anegada en p la ce r ,e s tre ch a  en sus bra- 
2.0S u n a y -  otra m uch as veces á ’Su inocente  h ijo , 
i  un p a d r e ,  y  á  un e sp o so : ¡qué idea tan  tierna! 
jOh M o n a rca  singular! ;R e vo sa  tu co ia zo n  en cán­
dido g o z o ,  y  no cs posible expliques tus vSentimien- 
t o s i ü ü a c s  tu rostro á.-la tierra p r o m e t id a ,  y  al 
ósculo de - paz se sigue lo  m ejor , lo m as li-til, se­
gún tus reales in te n c io n e s , en a iiv io  .d e  la Madre 
p atria : p rem io  el mas j u s t o ,  y  el mas dtgn o á 1,̂  
grande N a c i ó n : ; ; :  á la virtuosa E s p a ñ a ,  ; y  qué 
nos e s p e ra ,  e s p a ñ o le s , de auestro  idolatrado. F e r -



3̂ 4
n an d o para llenar su aitò deber y  f ìx a r/n u estro  
m a y o r  explend or?  ¿Será acaso el que ced a en a li­
v io  del h u m ild e  labrador de dilatados terrenos 
propios á su desahogo y  u n  recreo  ju s to ?  ¿Será el 
que con  modíístia arregle  el fausto  y  dilatados 
d isp e n d io s ,  inconsecuentes a l sábio g o b ie r n o  de 
re y n a r?  ¿Será el qu e  dignos m agistrados , y  la aba­
tida  gran d eza  (c h o q u e s  de aquel odioso p rivado) 
vu e lv a n  co n  placer á sus m ansiones de un  injus­
to  destierro? ¿Será que el pobre y  el r ico  , la  in­
dustria  y  el c o m e r c io  , las artes y  c ie n c ia s , vigor 
en la ley  , y  el uso á las costum bres , tengan su 
p ro tecció n ?  ¿Pues qué resta aun qu e  h acer  al sá­
b io  M onarca en satisfacción á nuestros sacrificios? 
¿ Q u e  am pare  la re lig ió n  de nuestros m a y o re s?  ¿Que 
op rim a  la a ud acia  del l ibertin age  , m ed io  perver* 
so que el filosofismo adoptó co n tra  D i o s , la  Patria 
y  el ce tro?  i A h !  en bu en  hora decís qu e  un mo­
derado j u i c i o , e n  aqu ello  asiente toda extremidadj 
pero en esto , aqui c ifra  p rin c ip a lm en te  e l  explen­
d o r  de una m onarquía  y  la fe lic id ad  de un  Rey.

E sta  v e r d a d , no  d esconocid a  de nuestro ama­
d o  P rín c ip e  , pudiera ponernós en inqu ietu d  , y  aca­
so sernos im p aciente  la  e x is te n c ia , sino le  viése­
m os postrado ante el a ltar con  h u m ild e  recono­
cim ie n to  , a d oran d o  a l Señor de los S eñ ores: ¿y 
este p rincip io  qu e  llenó de a d m ira c ió n  á Gerona, 
Z a ra g o za  , V a l e n c i a ,  y  despues en M ad rid  , podria 
tener otro  resultado que la m u erte  de audaces ma- 
quiabelistas? no h a y  d u d a :  F e rn a n d o  se fortaleció 
en el S e ñ o r ,  y  el edificio de la nu eva  Babel , que 
en co m bu stión  nos t e n i a ,  y  de obstáculo  servia al 
e x p le n d o r ,  le  v im o s  desm oronarse adm irablem en­
te  : ¡qué p ro d ig io !  y a  el g ran  F ern a n d o satisfizo 
nuestros v ivo s deseos.

¿Será ,  e sp a ñ o le s , qu ien  así ob ró  nuestro ene-



m igo? ju zg a r lo  vosotros ; p ero  q u e : : : :  ¿dudáis aun 
de vu estro -ex p len d o r?  ¿ A d m ite  duda que la  apa­
rente libertad del filosofismo os era funesta? ¿ N o  
creeis que el perseguido M onarca  e& nuestro ca ­
riñoso padre ,  padre y  R e y  , sostenido p or D io s ,  
para que a lgún  dia h o llan d o  la im p ie d a d ,  el a l­
tar fuese respetable y  nuestra v ir tu d  prem iada ? 
;0h D io s  m i o ! : : :  S í , españoles ; ¡bien creo  qu e  la 
victoria  n o  será nuestra  ,  ni gozarem os paz con  
que g in ian  en las cárceles unos pocos perversos i 
¡ V iv e n  m aquiabelos , unos en ca la b o zo s ,  y  otros 
con el m a y o r  descaro paseándose por las calles 
mas p ublicas! ; V iv e n  tranq uilos  en sus casas a u ­
daces fracm asones y  perjuros a fra n c es a d o s , acaso 
aguardando el p re m io  á su escandalosa c o n d u c­
ta::: ! j A h  , ' ju á to  e s ,  d ignos e sp a ñ o les ,  vu estro  sen­
t im ie n to : : : !  N o ,  no  cantem os v i c t o r i a ,  d eten ed , 
parad vu estros  sencillos r e g o c i jo s ,  y  d ecid  p r im e ­
ramente a l a m a d o  F ern a n d o ,  que ni su v i d a ,  n i 
el cetro  ,  ni la P a t r i a ,  ni la  religión  ,  n i nuestras 
cabezas se h allan  en el equilibrio  del órden social, 
subsistiendo entre no sotros  un s o lo  bárbaro y  soez 
hom bre d e  tan detestable fam ilia. ¡Sí! tod avía  los 
vem os altivos ju ra n d o  v e n g a r  sus ultrajes : los ve­
mos p ro ru m p ir  palabras indecorosas co n tra  un  D io s  
hum anado , y  un  R e y  sin igu al en justo  y  cristia­
no ; los v e m o s : : :  d a r  filo a l c u c h i l lo  para darnos 
la m u erte!  ¡O h  a m a d o  M o n a rc a !  Si el corazon  d e  
y .  M . fuese h u m a n o  y  co m p asivo  ; si alcanzase 
indulto la fa lsa  h u m illa c ió n  y  aparente re co n o ci­
miento i  si las lágrim as impías de esta in m u n d a  
gente fuesen m edio d e  qu e  quedasen im punes sus 
grandes d e l i t o s ,  seria querer V .  M . p e r e c e r ,  y  de­
sear que la triste  España fuese el h o rro r  dé todas 
Us nacion es: ¿ y  creerem os esto ,  e s p a ñ o le s ,  de tan  
digno R e y  ? N o , no  es posible : no re y n a  para h a-
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cei' mas triste nuestra existencia : sus sentiinientos 
son los n u estro s ,  y  para consolidar lo  que desea 
y  nosotros a p e te c e m o s , co n v id a  á todos sus súb­
ditos se reúnan ante el tro n o  lia hacerle  estable y  só­
lid o  , co lo c a n d o  en su c im ie n to  dos ó  tres mil 
cabezas que el rigor de las leyes  m and an sepa­
ra r  c o m o  indignas de  nuestra socied ad  y  opuestas 
á  nuestro  d ebid o  explendor.

V iv a  el j u s t o ,  y  la  a lt ivez  del m a lv a d o  un si­
niestro fin co n fu n d a  su audacia  : un j u e z ,  es juez 
si obra con  la  le y  : la m u erte  m erece ,  si deleble 
a l oro  y  á la am istad ,  el delito  le hace aparente 
virtu d . D io s  asista á nuestro R e y  en sus delibe­
raciones , y  destierre de sí al m inistro  y  al con­
s e je r o ,  que por princip io  á su sabiduría n o  asien­
te el ten io r  á  D ios .

¡Españoles! sigam os sin in terru p ció n  nuestras 
festivos r e g o c i jo s , y  i r a n .]u i lo s , o igam os la  v o z  del 
Soberano : co n gratu lém on o s en sus disp )sicione% 
que en esto agrad am os á D io s  y  á  la  dignidad 
R e a l.  M ad rid  7 de  J u n io  d e  1 8 1 4 .

M , de Baímaseda*

POR DON FR A K C ISC O  M A R T IN E Z  D A V I L A .
IM P R E S O R  D E  C Á M A R A  DH S. M .

Con Ucencia, d d  Excmo, Sr. Capitan General
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